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Secretos de familia.
Confidencialidad, murmullo y comunicación en la sociedad 

meridana de la segunda mitad del siglo XIX

Pedro Miranda Ojeda
Universidad Autónoma de Yucatán

Introducción

Los presuntos secretos familiares y los secretos a voces, fue-
ron –y continúan siendo– una parte muy significativa de los 
rituales de la comunicación de la sociedad meridana del si-
glo XIX. La divulgación de ciertos asuntos de la vida privada 
a través de murmullos o de los llamados, en el lenguaje po-
pular, chismes, a menudo puede perjudicar determinados 
intereses o destruir la reputación de los involucrados. Así, en 
este trabajo se analiza cómo, mediante pactos no firmado 
ni reconocidos, los miembros de las familias más influyentes 
escondían entre sí los secretos de sus familias en un ambien-
te de reciprocidad y complicidad. Este pacto, sin embargo, 
no significaba el desinterés ni continuidad en la transmisión 
de los murmullos y de los chismes. De hecho, en este mundo 
social este ritual representó una necesidad en tanto que en 
las reuniones sociales el intercambio de conocimiento de 
la vida privada, comportamientos, orígenes familiares, etc. 
tenía un papel destacado porque como reza el principio el 
conocimiento es poder.
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La sociabilidad como 
forma de convivencia

Las reuniones sociales, lla-
madas fiestas de familia, 
celebraron bautizos, con-
firmaciones, cumpleaños, 
santorales, casamientos, 
bienvenidas o despedidas, 
aniversarios, homenajes, 
primera comunión u otras 
fechas importantes fue-
ron fechas comunes que el 
hombre del siglo XIX celebró 
como acontecimientos sig-
nificativos merecedores de 
una fiesta. Las reuniones se 
caracterizaron por la con-
versación y el convite de 
comida y bebida.

Las fiestas de familia, tam-
bién conocidas como ter-
tulias de familia,  como 
vínculos sociales primarios 
determinados por paren-
tesco, matrimonio y amis-
tad, generaron importantes 
manifestaciones de la vida 
social. Aunque desde fina-
les del régimen colonial co-
menzó a difundirse la moda 
francesa de los salones, en 
la ciudad de Mérida sólo 
figuró la modesta tertulia. 
Mientras que la caracterís-
tica general de la tertulia 
fue su estilo llano y sin mayor 
formalidad, en Inglaterra o 
Francia hubo una tenden-
cia a complejizar compor-
tamientos y modales. Así, las 
formas sociales europeas re-
forzaron el carácter exclusi-
vo de los círculos aristocráti-
cos a principios del siglo XIX.

En los círculos meridanos, la costumbre fue más 
simple y menos cuidadosa a propósito de los re-
quisitos de admisión al círculo de los contertulios 
en alguna casa de la élite.  La fiesta de las seño-
ritas de la alta sociedad, aunque también parti-
ciparon varones, recibió el nombre de soirée.  La 
organización de tertulias y veladas, a imitación 
de las celebradas en los salones de la aristocra-
cia europea asociadas con los bailes y cenas, 
involucró la presencia de un piano u otros instru-
mentos.  Desde mediados del siglo XIX, el piano 
se generalizó entre las familias más acomodadas 
de Europa, convirtiéndose por antonomasia en 
el instrumento musical de las reuniones. En las re-
sidencias meridanas, este adminículo apareció 
casi de inmediato gracias a que los ricos propie-
tarios los importaron de Estados Unidos y Europa. 
En los inventarios y testamentos de la época, 
este instrumento apareció con insistencia entre 
las pertenencias de la mayoría de las familias 
adineradas. A menudo también un invitado solía 
cantar o se usaron otros instrumentos en las vela-
das, como los modernos gramófonos (aparatos 
de sonido) y fonógrafos,  aunque casi siempre las 
señoritas casaderas ejecutaban canciones de 
moda o piezas de músicos reconocidos, ya que 
les concedía un toque de distinción y de oportu-
nidad de cotizarse en el mercado matrimonial. 

Las fiestas de familia llamadas de conveniencia, 
por su parte, fueron reuniones exclusivas de indi-
viduos de la esfera política, militar, religiosa o co-
mercial. La presentación exigía la etiqueta riguro-
sa, propia del anfitrión, de los invitados y del local. 
En efecto, las reuniones no siempre se realizaron 
en las residencias particulares sino que a veces 
se trasladaron a recintos más cómodos. Las fies-
tas tradicionales acostumbraron reuniones desde 
el mediodía, en cambio, en las de conveniencia 
por lo general comenzaban al anochecer en al-
gún salón, finca o residencia de otra persona. En 
1874, por ejemplo, el tesorero del ayuntamiento 
meridano Rafael Albertos preparó en su casa 
una exquisita reunión en conmemoración del 
cumpleaños de Eligio Ancona. Los únicos invita-
dos, obsequiados con finos vinos, comidas y pos-
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tres, pertenecían a la élite de la ciudad. Los brindis son una 
parte significativa del evento porque regocijaban y exaltaban 
la figura del homenajeado. A propósito, el Sr. Ancona ofreció 
un breve discurso de agradecimiento y, después, los presentes 
charlaron animadamente. La reunión terminó cerca de la me-
dianoche. 

La sociabilidad densa

Estas reuniones, en cualquie-
ra de sus modalidades, cons-
tituyeron representaciones 
de la sociedad decimonóni-
ca. Las diversas escenifica-
ciones de la parcela privada, 
íntima, definieron las prácti-
cas cotidianas y los valores 
culturales, morales, sociales 
y económicos. La sociabili-
dad ahí construida fue, por 
excelencia, la esencia de un 
mundo que exhibió las im-
prontas del murmullo y de la 
confidencialidad de perso-
najes con intereses comunes. 
Así, puede decirse que estas 
formas de convivencia, so-
ciabilidad, no siempre fueron 
siempre armónicas. En efec-
to, tal como analiza Zygmunt 
Bauman la estabilidad no 
necesariamente está implíci-
ta dado que, pese a que las 
relaciones de los individuos a 
menudo florecen gracias a 
los intereses comunes, éstas 
no siempre destacan por su 
armonía y, con regularidad, 
incluso, predomina cierta ani-
mosidad. La explicación de 

las contradicciones, tensiones 
y hostilidades intestinas de los 
grupos se denominada socia-
bilidad densa. 

Las reuniones de las familia-
res de la élite fueron caldo 
de relaciones sociales que se 
extendía a muchos aspectos 
de la vida política, económi-
ca, social e íntima. Los secre-
tos se diluyeron en una socie-
dad decimonónica donde se 
atribuyó una enorme impor-
tancia al conocimiento de la 
vida de los personajes: desli-
ces amorosos, fracasos polí-
ticos, éxitos económicos, la 
vida privada, absolutamente 
todo lo concerniente a la bio-
grafía social se desmenuzaba 
en los círculos sociales cer-
canos y, por supuesto, en los 
círculos de oposición. Esto no 
quiere decir que las reunio-
nes sociales se concentraron 
en estas prácticas sino que a 
menudo también estimularon 
el interés por las artes cultas. 
De ahí que a menudo entre 
viandas y bebidas se incluye-
ran presentaciones de poe-
sía, pequeñas representacio-
nes teatrales, música, etc.
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Estas reuniones se definieron por un nivel moral coin-
cidente entre todos los miembros. Los asuntos tra-
tados en la confidencialidad se consideraron en 
un ambiente de confianza. Este principio determi-
nó que los individuos podían confiar en cualquier 
asunto tratado a nivel personal o compartir alguna 
confidencia de alguien cercano. La importancia de 
esta confianza radicó en que nadie podía romper el 
código de silencio. Este principio se recuperó de las 
normas de etiqueta de los manuales de urbanidad.

En este sentido la confianza, pertenencia e invita-
ción se condicionaron por las comunicaciones con-
tenidas al interior del grupo. El gesto desaprobatorio 
o una comunicación fuera del grupo de confianza 
significaron la expulsión y, aun más grave, la ene-
mistad de un grupo poderoso en muchos niveles de 
la sociedad. Dadas las circunstancias estas rupturas, 
diríamos de la civilidad, se mantuvieron inamovibles, 
según reglas de una moralidad obedecida en el 
ámbito privado. Esta práctica no significa, por su-
puesto, una moralidad propiamente dicha, es decir, 
muchas confidencias a menudo no coincidían con 
el discurso moral aceptado y sancionado en la so-
ciedad. Lo público y lo privado son facetas en abso-
luto separadas.

La causa principal de este baluarte social de co-
municaciones fue la identificación de individuos por 
intereses o coincidencias sociales, políticas, econó-
micas. La pertenencia a ciertos grupos de poder –la 
elitización de las relaciones– garantizó la participa-
ción en las reuniones sociales que, con frecuencia 
también, se convirtió en un espacio de discusión po-
lítica o económica. En dichas reuniones, simbólicas, 
por su contenido estricto de estructurar una socie-
dad según calidades sociales, políticas o económi-
cas, la confidencialidad definió una característica 
fundamental de confianza y que, al mismo tiempo, 
fortaleció los niveles de disculpa social de los indivi-
duos deudores de un fracaso de cualquier índole. 
La tarea de la reunión, pues, consistió en garantizar 
su apoyo, manifestar cordialidad y, en virtud de su 
confianza, el deber social de reparar los hechos, sin 
involucrarse más allá de los intereses personales. La 
complicidad de este orden sancionado en el interior 
de la sociabilidad, sin embargo, no siempre garan-
tizó su confidencialidad. Estas rupturas, anomias so-
ciales, cristalizaron fracturas del orden legitimado y, 

en algún caso, con duelos. 
La gravedad de los murmu-
llos surgidos de las confiden-
cias representó una grave 
injuria que utilizó el duelo 
como único instrumento 
para solucionar la ofensa 
pública. 

Estas confidencialidades 
confesadas y compartidas 
se posicionaron en un nivel 
más alto cuando la reunión 
social se privatizó a lo perso-
nal. La amistad o confianza 
contribuyó de esta manera 
a definir la visita a la residen-
cia como una costumbre 
común para fumar, beber y 
charlar no siempre sucesos 
triviales sino que a menu-
do se concentraron en tra-
tar asuntos delicados que 
procuraron conservarse en 
el mayor secreto, sin com-
partirlo con el círculo social 
acostumbrado. Esta fue la 
intención de la tarjeta de 
visita que acentuó su impor-
tancia en la vida social. La 
visita se convirtió en un rito 
imprescindible que contri-
buyó el fomento de los inter-
cambios privados y facilitó, 
al mismo tiempo, a través 
de la conversación, el co-
nocimiento e información 
sobre otras familias. 

De ahí que ciertas noticias 
tuvieran un tratamiento de 
mayor sensibilidad y que, 
por lo general, se comenta-
ran en las visitas cortas. Las 
reglas de cortesía, pues, exi-
gieron nunca comparecer 
en una casa sin la previa 
invitación formal y menos 
en una hora poco apropia-
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da para la familia visitada. 
Las tarjetas de visita tuvieron 
el papel aceptar y condicio-
nar el número de visitas. Por 
este motivo, la visita inespera-
da sólo se realiza cuando un 
asunto de urgencia deman-
dara romper con las reglas de 
urbanidad sancionadas. Las 
visitas también sirvieron como 
respuesta o devolución de in-
vitaciones a reuniones o tertu-
lias de conversación, donde a 
menudo la anfitriona disponía 
lo necesario para obsequiar 
canapés, dulces, pastelillos, 
bebidas. Estas reuniones tam-
bién sirvieron como pretexto 
en el intercambio de infor-
mación y los popularmente 
llamados chismes, el murmu-
llo y las confidencias se para 
fumar u organizar algunas 
partidas de dominó, damas, 
cartas, lotería u otros. 

Las visitas conocidas con el 
nombre genérico de visitas 
de cumplimiento, por su par-
te, ocurrieron cuando el vi-
sitante pretendió dedicar la 
velada a agradecer sobre 
cierto asunto o a solicitar un 
favor, ofrecer una felicitación 
o condolencias por duelo 
familiar, despedir o recibir a 
algún viajero. La etiqueta re-
comendó no tratar el motivo 
de la visita directamente sino 

destinar parte del tiempo en 
una conversación ajena al 
motivo real, pero siempre te-
niendo presente que debe 
ser una reunión de corto tiem-
po. De ahí también el nombre 
de visita corta. Los usos de la 
civilidad moderna también 
estimaron la prudencia de 
una nota, ofreciendo discul-
pas por su escasa ceremonia, 
cuando por una razón expli-
cable no se lograba acudir al 
cumplimiento. 

Consideraciones finales

En síntesis, el encuentro en las 
reuniones reforzaron y con-
solidaron sus títulos de perte-
nencia a la élite y, al mismo 
tiempo, tejieron los lazos de 
sociabilidad que a menudo 
ejercían una influencia po-
derosa en la vida pública. Es 
preciso subrayar que en una 
sociedad donde el rol social 
coartaba la participación fe-
menina, tales reuniones fue-
ron un espacio significativo 
de participación abierta y de 
reclamo de cierta igualdad,  
debido a que las relaciones 
sociales se estrecharon gra-
cias a la circulación de secre-
tos, murmullos e información, 
permitiendo su continuidad y 
control de efectos al interior 
de la sociabilidad.
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